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DON QUIJOTE.

CONDICIONES

E'ite semanario saldrá todas las 
semanas, el día Sabado; exceptuan­
do los Lunes y demás días de fiesta.

El número suelto se da en cambio
de .liez centavos plata.

Si el comprador quiere dar más, 
no se lo acoptiremos de ningún 
modo.

S** canjeará con todos los perió­
dicos qué quieran hacer el canje ; 
con los que no quieran, nó.

Se admiten suscripciones, pagan­
do adelantado (el suscritor) $1.00 
plata, por cada doce números.

© e n  g u i j e t e

Director León A Soto.
Rédactor Axzpuru Aizpüru

Chispacito bogotano

A P olux & Cía.
El Teniente Jil Ramírez 
Casó con Eva Romero,
Dama que—segnn decires— .
Tenía joyas y dinero.
Más e l pobre se chasqueó; j
En vez de foches y anillos
Qué, diremos, encontró?-----
Ni siquiera tres cuartillos! (

g é m i n i s .

A Pedro Morales Pino.
( kitornello.)

De tn lira vibradora 
Se escapa triste gemido 
Cuándo siente el pecho herido 
Por tu pluma rimadora.

Ah! quien me diera en la hora 
Postrera de mi existencia, 
Expirar con la cadencia 
De tu lira vibradora!. . . .

CLOVIS acero de AVETA.

CHISPORROTEOS

La estimable señorita Betilda 
Fernández y nuestro amigo don 
Luis Jacinto Sayavedra, se unieron 
con los lazos del matrimonio, en 
Emperador, ayer por la madrugada. 
Que no haya nubes en el cielo de la 
f licidad de tan simpática pareja, son 
nuestros deseos.

LOS MANDAMIENTOS
de la Compañía Industrial son estos:

El lo Amar el Presupuesto sobre 
toó .a las cosas.

El 2o Jurar falso para ganar las 
elecciones.

El 3ç Santificar los días de Sm 
Clemente.

El 4o Hacerles la guerra â los hom­
bres honrados.

El 5 ° Hostilizar á sus adversarios 
en areelándolos y desterrándolos.

El 6.° Violar la moral y buenas 
costumbres.

El 7.° Explotar al pueblo con con­
tribuciones ilegales y contratos le -  
nin^P.

El 89 Escribir mentiras y calum­
nias.

El 9o Arruinar la República validos 
del poder arbitrariamente adquiri­
do, y

El 10.° Codiciar los bienes ajenos 
y apoderarse de ellos.

Estos diez mandamientos se encie­
rran en dos: en servir y adular al 
Presidente y en explotar el Tesoro de 
la República para su lucro personal. 

P.—¿Y los cumplen?
R.—Sí, señor, y muy religiosamen­

te, para graujearse el desprecio de sus 
conciudadanos, aunque nada les im 
porta.

Un curioso.

Ojo al Cristo......
Panamá, Age sto 2o do 1899. 

Señor Director del D on Quijote.
E. L. C.

Muy señor mío y amigo:
Tenga la bondad de hacer público 

en su interesante semanario el si­
guiente hecho censurable:
— AToídas nóm ina- «pie— repzeaentan- 
sueldos nacionales de la pasada vi­
gencia que no han sido pagados aún , 
'ashm  remitido á Bogotá, Barran- 
quilla, etc.— on el objeto de facili­
tar cierta negociación de agio y con 
perjuicio evidente de los empleados 
que como yo, no habrán vendido 
esos sueldos y se ven hoy obligados 
á llenar formalidades dispendiosas 
para poder adquirir nuevos compro­
bantes de sus acreencias.

De usted afectísimo amigo y S. S-

R. Borhúa.
Esto es muy serio. Confiamos en 

que las autoridades competentes ave 
rigüen lo que haya en el asunto. Por 
ahora no diremos más, pero espera­
mos obtener cieitos datos, con los 
cuales nos aventuraremos á hacer 
ciertas aclaraciones.

Para solaz de nuestras 'bellas pu~ 
blicatnos á continuación algiínos 
párrafos de una larga corresponden* 
cia que nos ha sido enviada por un 
corresponsal anónimo, de Quebrada 
de Berraco.

Oído á la caja:
Señor Director :

Como ofrecí á usted continuar en 
la semana pasada la idea que lancé so­
bre la comparación que hize de las lu­
jas de Eva, ósea del parecido con <1 
ángel rebelde. Esa comparación pin - 
de ser una vaya idea del cerebro, pues 
usted sabe buen amigo, que la idea 
del pensamiento humano, resulta 
casi la generalidad de las veces ser 
un sueño moral que forma imájenes 
fabulosas, que á veces tomamos por 
verídicas; y aunque es verdad que

la mujer en su alma tiene más fan­
tasía que realidad, más ilusión que 
sentimiento y más amor que razón: 
También es cierto todas esas causas 
la hacen ser dueña del amor y por 
consiguiente la dueña del mundo, la 
que domina al hombre y consigue 
todo (mando desea..................... °

El hombre mi buen amigo para la 
mujer, es una fiera, es el lobo sagaz 
y saaginario, es el caimán que se 
come á sus hijos, es como el alacrán 
que se come á su madre, es la tigre 
que se lame las uñas cuando caza á 
éste. Se cree generalmente que 
detrás de la cruz está el diablo ; yo 
creo que no es así, detras de la cruz 
está el hombre; luego este el Diablo, 
es el demonio y es todo. Como dije 
á usted la mujer es dueña del amor, 
y sin amor no hay felicidad, luego 
el hombre para ser feliz necesita de 
la mujer ; y aunque generalmente el 
hombre le paga á la mujer, como el 
diablo á quien bien le sirve, también 
es cierto que ella no puede vivir sin 
el hombre, ni el hombre sin la.jnujer. 
No es verdad?

Así pues, creo que la mujer debe 
ser respetada, considerada, y más 
que todo adorada y amada, y prot<- 

. gida, porque ella es un ser sin 
fuerzas materiales y como sazerdo- 
tisa de la caridad solo cuenta con 
cl ÿpoyn de la que todo lo puede;

“ ■TttmnTá-y— respetaría. Adiós senóf 
Director, y hasta el día 12.

JUAN MANUEL SUICHE.

Como publicásemos en nuestro 
núm ero 5, un supuesto  telegrama 
dirigido á N. N. de Bogotá, por el 
cual el pueblo istmeño pedía se fu­
silase é Uribe Uribe, algunos uri- 
bistas de esta ciudad se acercaron á 
nosotros manifestándonos su desa-. 
grado.

Pueden dichos señores estar segu­
ros de que nosotros, fieles á las en­
señanzas liberales, jam ás pediremos 
la nena de muerte, ni aún para irars—~ 

Aros más encarnizados enemigos.
Nuestro supuesto * telegrama ha 

sido una mera broma, cuyo origen 
lo explicará mejor el siguiente pá ­
rrafo que tomamos de DI Tirapo de 
Bogotá, y que nos permitidos dedi­
car á los nobles hijos de este pedazo 
de tierra. D io-así:
La pena  d e  m uerte

Y LOS LIBERALES.
El Autonomista dice en su edito­

rial Separación clel Istmo:
. . . .  “Si no quiere el actual Go­

bierno cargo* ante sus contemporá; 
neos y ante la Historia con esa res­
ponsabilidad abrumadora, llame al 
servicio las milicias nacionales pa­
nameñas, para oponerlas á cualquie­
ra amago ó peligro extranjero ; apre­
se d los separatistas, juzgúelos en 
Consejo de Guerra y  fusílelos por 
la espalda como á traidores.

Los panameños, casi la unanimidad 
* de ellos aplaudirán  él escarmiento, 

porque saben que sn suerte bajo la
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